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C l u b  D e p o r t i v o  P I C t í I

R e é l a m e n t o

O b je t o  d e  u t  S ociedad

A rtícu lo  prim ero.— S e  constituye en 

M adrid una Sociedad denom inada Club 
D ep ortivo  P ic h i ,  con objeto de 'fo­

m entar la  afición  a  la  cultura física, 

comprendiendo los métodos m ás apro­

piados conocidos com o m ás eficaces, 
cultivando otros deportes tales como 

e l fú tb o l y  cualquiera otro  que propon­

g a  el C om ité directivo.

A rf .  2.®— L a  duración de la  S ocie­

dad será por tiem po ilim itado, rig ién ­

dose interiorm ente p or los Reglam entos 

y  acuerdos que la  m ism a determine.

A r t .  3,®— L a  Sociedad contará para 
*u sostenim iento con la s cuotas de en­

trada, ordinarias y  extraordin arias de 

sus socios, con  las donaciones o lega­

dos que pudiese percibir, con los ingresos 

correspondientes a  los servicios esta­

blecidos y  con los dem ás recursos even • 

íuales que fuesen com patibles con el 

propósito o  finalidad para  que se ccii.'- 
tituye.

P e  lo s  s o c io s : S u s  d e r e c h o s  y  o b lic a -  
giONES

A rt. 4.°— L o s socios podrán ser P ro ­

tectores, H onorarios e infantiles.

A rt- 5.®— S erán  socios P rotectores las 

personas o  entidades que se bagan  acree­
d o ras a  sem ejante distinción por a u x i­

lios económ icos d e  carácter extraordina­

rio  prestados a  la  Sociedad o  por dona­

ciones repetidas de premios para  sus 
concursos.

A rt . 6.®— P o d rán  se r socios H onora­
rios aquellas personas' o  entidades m ere­

cedoras d e  este títu lo  p or su significa­

ción  especial en e l m undo deportivo y  
social y  que hayan  dem ostrado su interés 

p or la  Sociedad m edíante gestiones o  
servicios d e  carácter relevante.

A rt . 7.°— L o s socios P rotecto res y  H o ­
norarios no satisfarán  cuota ninguna, a 

n o  se r voluntariam ente, y  serán desig­

nados por la Junta general, bien por ini­

c iativa  propia, bien a  propuesta del C o ­

m ité directivo. D ichos socios carecerán 

de voto  m ientras n o hagan exp resa  re­

nuncia d el d e re d io  a  la  excepción de 

cuotas que queda consignado.
A r t .  8.®— E l  in gre so  en  la  Sociedad 

com o s'ocio infantil, só lo  será permitido 

a  los m ayores de siete años h a sta  los 
catorce.

A r t .  9.®— P a ra  ser adm itido en la  S o ­

ciedad deberá d irig irse  una solicitud a! 
S ecretario  d e  la  m ism a, q liien  dará 

cuenta a l C om ité y  éste  tom ará acuerdo

respecto a  la  adm isión o no del solici­

tante. E n  la  solicitud de in greso debe 
constar la  autorización d e l padre o  r :-  

presentante legal, acompañando docu ­

m ento que acredite la  edad.
A r t .  10.— L a  cuota m ensual será de 

■una peseta, pagadera por adelantado, 

n o  existiendo en  ningún caso  cuo ta  de 

entrada.

A r t  TI.— U nicam ente se  podrá m odifi­
car la  cuota p revio acuerdo de la  asam ­

blea general.

A rt . 12.— T o d o  socio que d e je  de a b o ­

nar sus cuotas dos meses consecutivos 

será  dado d e  b a ja  si n o  abonase los re­

cibos' pendientes en un p lazo d e  ocho 
días, 3 cu yo  e fe cto  se  pasaría  e l opor­

tuno aviso.

A r t  13.— Serán expulsados de la  S o ­

ciedad p or acuerdo del iComité d irec­

tiv o :

a) P o r  com eter actos lesivos a  la 

reputación, el honor y  la  dignidad

b) P o r  desobediencia a  los acuerdos 

del Com ité directivo y  la  asam blea g e ­
neral.

c) P o r  causar perjuicios a  los intere­

ses de la  Sociedad, de cualquier índole 

que éstos sean. E l Com ité d irectivo  está 

Obligado a  dar cuenta del acuerdo en 
la  prim era asam blea general, a  la  que 

podrá asistir el expulsado p a ra  su de­

fensa.

(Continuará).

A  M a ri S o l Pintado.— E scorial.— ^En­

terad o  de la  pérdida d e l núm ero 38 te 
lo  m andaré en seguida; y a  deseo que 

ven gas a  M adrid para  conocerte, pues 

m e figuro  que m e has' d e  gu star mu­

cho. T e  quiere, P ic h i .
A  una amiguita que me escribe sin  

firm a.— T u s cuatro  chistes se publicarán 
y  te  ru ego  que no dejes de escribirm e, 

aunque sea  sudando, pues y o  sí que sudo 

cuando no recibo cartas de mis am igui­

tos. U n  abrazo de P ic h i .
\Ricardo M adrid.— M adrid.— T u  foto 

no la  encuentro; si puedes mandarme 
otra , que sea enseguida, para publicarla. 

T e  quiere, P ic h i .
P u rita  D ávila.— T e  publico la  cha­

rada, que está m uy bien e interesante. 

T e  ab raza  P ic h i .

V irginio M oreno.— E l soldado.— Están  

m uy bien io s  ch iste s; ya  los leerás en 

el periódico, T u  am igo, P ic h i .
MuJogito Baanante.— ^Madrid.— ^Recibí 

los a c e rtijo s ; m anda los cuentos, pero 

que sean  co rtito s; espero e l dibujo y  

eslán  dados todos tus recuerdos. Tuj-o. 

P ic h i ,

Saturnino Riaño.— M adrid.— Lo» ^-bu- 

jo s , debes hacerlos en pape! blanco y  

con tinta completamente negra. U n  

a b razo  d e  P ic h i .

M aria T eresa y  A n g e l Galán.— M a­
drid.— A grad ecid o  p or vuestra visita, me 

a leg ro  tengáis tanta afición a  la s cons­

trucciones L a  T i je r a ;  y a  verán  lo  que se 

aprende con  ellas. V uestro, P ic h i .
E steban Góm ez. M adrid.— Querido 

colaborad or: M uy bien “ H echos histó­

r ic o s ” ; y a  veo que dominas' la  historia 

com o un M ariana. M anda m ás cosas. 

P ic h i .
A n g elin es G óm ez .— M adrid.— Se pu­

b licarán  tus “ pequeneces” , y  quedo a g ra ­

A  LO S C O L E C C IO N IS T A S  D E  CROM O S

N E S T L É

L A  C A S A  D E  P I C H I
H a  establecido u n a  sección  dedicada a  ia  com pra, 

venta y  cam bio de los crom os

N E S T L É
Sobres con 20 estam pas diferentes por 7 5  céntim os.
Sobres de 5 0  estam pas: l ,5 o  pesetas.
L l  com prador de u n  sobre tien e derecho a  la  elección 

de u n a  estam pa de la  colección de la  C asa.
Servim os a  provincias e l m ism o sobre lib re  de ¿ d-bIos 

rem itiéndonos u n a  peseta en  sellos de correos.
Tod os los n iñ o s que reú n an  ta n  preciosos crom os 

deben acudir para com pletar su  colección a  L A  C A S A  
D L  P I C H I ,  que tien e lo s  m ás raro s ejem plares.

decido por la s alabanzas a l periódico. 

T u y o  siempre, P ich i.-

L u is  Cotiello.—  V alen cia.— ■ Recibidos 

los chistes, que y a  leerás en el .perió­

dico. A n ím ate y  decídete a  ser colabo­
rador d e  mi periódico, que es tuyo y  de 

todos' los niños. T e  quiere, P ic h i .

Cefem no Jaqueti.— ^Madrid.— -Llegó tu 

carta con la  solución del con cu rso; no 

está  bien, pero en  cam bio los chistes 
son buenos, te  los publicaré cuando les 

llegue el tu m o. E s tuyo am igo siempre. 

P ic h i .  '

Eusebia P é r e s  Cerdán.— S evilla .— G ra- 

por tu  c arta ; el chiste queda para publi­
car. T u  a ffm o ., P ic h i .

M áxim o D ía z.—  M adrid ,— L o s traba­

jo s  se publicarán cuando les llegue el 
turno. T u yo , P ic h i .

M e l a d o s  I L S A
T elé fo n o  núm . 96247  

P ed ir e! Ju eg o  P1CH 1.-25 céntim os

E S  N A T U R A L

— ¡ Pues, señ or I N o  sé por qué en los 

toros me dicen que estoy  abonado 
al 7, si m i tendido es q j 4.

F . Ubedo'-Dandy.

¿  Infin itos recortables i  
f  L A  C A S A  D E  P IC H I f

P ic h i .— ¿ C uál es el colm o del cri­

men?

S r . B elorcio.— N o  lo sé.

P ic h i .— M atar e l tiempo.

P ic h i .— ¿ Y  e l de la  sed? 

S r . Belorcio.— -No lo  sé. 
P ic h i .— ¡Beber lois viientos.

P iC H i.— ¿ Y  el de la  tontería?

S r. Belorcio.— H o  lo  sé.
P i c h l —rEscrübir colmos.

L u is  G onzález L lóren te  (nueve años). 

M adrid.

— O y e, ohiquio: ¿qué quié decir cen­
tenario?

— ¡O tr a l  E llo  mesmo lo d ice ... C en ­

ten ario... Pues un chism e pa guardá 

el centeno.

D IK I

G ran  liqu idación  de nauebles para 

n iñ os: dorm itorios, despachos, s i ­
llas , m e s a s ,  etc.

« 0  C O M P R A R  S IN  V I S I T A R  A N T E S  L A  G A S A  D E  PICH I
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U n a  o b ra  de ro m a n o s 
b o lly  w odenses

H asta  en im  moderno estudio cinema­

tográfico, en e l que e l te léfo n o  suple 

con  ven taja  a  la  fam osa lám para de 

A ladino, h a y  tareas que cuestan tr a ­
bajos dignos del paciente H ércules, o 

del beatífico Job. U n a  de estas tareas 
es la  construcción de una mansión de 

la  antigua Venecia.
E n  prim er lu gar, V en ecia  presupone 

canales, y  los canales no son cosa que 

se pueda encontrar a  m ano en la  tien­

da d e  la  esquina. L o s  canales h ay que 

construirlos, y  a  pesar de todos los tru ­

cos de la  c inem atografía, no es posible 

prescindir del inevitable trab ajo  de los 

cavadores.

A si, cuando la  Param ount decidió que 

e l am biente de su últim a película en 

espaSol debía ser veneciano, fu é  preci­

so destacar un e jército  de obreros que 

se dedicaron a  cavar a lg o  que, a l prin­

cipio, parecía  una línea d e  trincheras 
para una película de la  g u e rra ; después, 

a medida que las excavaciones iban en 

progresión, la  cosa parecía  el principio 
de un tren  subterráneo. Finalm ente, 

cuando las zan jas se  llenaron de agua, 

ei conjunto resultó ser una red de ca­

nales venecianos.

M ientras tanto, en la s oficinas del es­

tudio se acum ulaban toda suerte de 

obras docum entales, en la s que se tra ­

taba de buscar una m ansión típicam en­

te veneciana, del sig lo  x v .  E n  el cu a r­

to de proyección, a  la  vez, se  hacían des­

filar m etros y  m ás m etros de cinta, en 
los que aparecían  hogares venecianos 

d e  todas clases y  períodos-

E n tre  los arquitectos, el a rco  se  d e­
signa con un nom bre latin o m uy d ifíc il 

de recordar. P a ra  nuestro caso especial, 

bastará con decir que se trata  d e  un 

arco  puntiagudo. E sto s arcos puntiagu­

dos, asentados sobre bases solidísim as 

d e  piedra, cu y a  fun ción  es impedir la 

humedad en el interior de la  mansión, 

son la s características esenciales de la  

arquitectura veneciana.

L o s  investigadores encontraron, final­

mente, un modelo de arquitectura ple­

namente típico de V en ecia . M odelo que, 
dicho sea de paso, no proviene de V e -  

necia, sino de P o rto  de L ido, una a l- 

dehueía de la s inm ediaciones de la  o r­

gu llosa  ciudad de los gondoleros. T an  

puramente veneciano era el edificio de 

P o rto  de L id o , que fu é  inmediatamente 

seleccionado com o m odelo para la  pe- 
lícula  " E l  Principe G ondolero” , que tal 

es el nombre d e  la  película española en 

cuestión.

V e r  una casa en el celuloide y  cons­

tru irla, son dos asuntos completamente 

diferentes. Especialm ente cuando no 

basta edificar la  fachada principal de 

la m ansión, sino que es preciso, ade­

más, con struir el interior. C om o quie­

ra que el ta l palacio tiene que hacer las 

veces de m orada ancestral de R oberto 

R ey  y  T o sita  M oreno, en “ E l P rin c i­

pe G ondolero” , fu é  preciso reconstruir­

lo  hasta e l detalle  m ás insignificante del 

interior. D e  aquí se desprende que gran  

p arte  de la  acción d e  la  p elícu la  se 
desarrolla  en  el interior del palacio.

E l trab ajo  total d e  construcción re­

quirió tres semanas. E n  tres semanas 

se  pueden hacer una enorm idad d e  co­

sas en un estudio peliculero. E l  resul­

tado de los trabajos fu é  una reproduc­

ción  exacta de uno de los recodos del 

G ran  C anal d e  V en ecia , que puede ver­

se (el origin al) desde el A d riático , a 

una distancia de m il m illas, y  con buena 

vista.
V en tu rin i pudo com probar que el 

agua lim pia y  transparente no re fleja  

bien la  luz, y  para fines cinem atográfi­
cos fu é  preciso oscurecer el agua, por 

razones puramente técnicas. E llo  se hizo 

m ediante un producto quím ico especial 

patentado.

El secuestro de PICHI
{Continuaáón d e  la tercera porte)

C o m o  os d ije  antes, la  fu erza  d e  la 

corriente era  tan  grande que en el m is­
ó lo  mom ento que hubiéram os entrado 

en  ella, n o  hubiera podido cru zar e l rio, 

p or lo  que hahia que m archarse todo lo 
más le jos posible d e l sitio del cruce. 

M ientras rem aba y o  hablaba con  la  niña 
tratando d e  tran qu ilizarla; pero era  para 

m í d e  lo  m ás triste n o v e r  su cara, te ­
miendo constantemente que por cualquie,- 

circunstancia se m e perdiera, toda vez 

q u e e lla  no sabia que era  invisible a  mis 
o jo s. L o  único que nos servía  de medio 

p a ra  comunicarnos era la  m uñeca, que 

unas veces m e m iraba a  m í y  otras a  la 
nifia, y  de este modo sabía dónde esta-

C a r t a s  a  “P i c h i “
Queridos am iguitos; Y a  v o y  recibien- | 

d o  contestaciones a  m i carta  del núm e- | 

ro  an terio r; de entre el montón que 

tengo sobre  mi mesa entresaco dos de 

ellas, de las cuales quiero d a r cuenta 

a  m is lectores.
U n a  viene firmada p or P aqu ita  E r -  

quicia, un encantador y  listísim o mucha­

cho que veran ea la  s ie r ra ; i cóm o se 

d iv ie rte !, v a  a l cine, a  un teatro  im ­

provisado p or la  colonia veran iega; hace 

escursiones a  los picos m ás a ltos, ju e ­

g a n  a l íoo t-b a ll y  organizan  carreras 

y  m uy interesantes concursos. E sto  es 

lo  m ás secundario de su carta, pues lo 

principal de ella es, para darm e cuenta 
d el éxito  que y o  b e  obtenido con m is 

consejos.
D u ran te  el día, dice, e l sol n o  m e deja 

cam par com o q u isie ra : he de perm ane­

c e r  en casa y  gracias a  lo  que y o  le  

d ije , en e l jard in illo  de su casa, ha en­
contrado la s m ayores satisfaccio n es; ha 

instalado una pequeña ciudad; trab ajan ­

do el terren o h izo  calles, p lazas, ca­

rreteras de acceso bien enarenadas o 

empedradas y  sobre este  plano, construc­

ciones d e  todos los estilos, desde el pa­
lacio  o  el chalet m uy extra n jero  hasta 

la  hum ilde casa popular a  la  española, 

m agnifica Ig lesia  y  no faltan  ios deta­

lles com plem entarios; la  herrería, la  po­

sada, el m olino, d  puente que monta 
sobre e l r ío ... A  alguna distancia y  so­

bre  tm a m ontaña artificial un esplén­

did o castillo ... P o r  fa s  calles transitan 

buen golpe de vecinos, coches, carros, 

au to s... U n  verdadero pueblo del cual 
es, desde alcalde m ayor hasta el ba­

rrendero, pues tam bién ha de cuidar la 

lim pieza  d e  su pueblo... T o ta l, que está 
d isfru tad o  m ucho y  que sus papás es­

tá n  m uy contentos con él, porque juega 

ínstruyéndose.
A 1 final m e d a  la s g ra c ia s : T o d o  se 

lo  debo a  P ic h i ,  que m e aconsejó com ­

prase la s  construcciones recortables de 

la  E d i t o r i a l  l a  T i je r a  y como antes 

de  sa lir  de M ad rid  m e llevé  un ciento 

d e  ellas, que m e costaron menos que 

cualquier m odesto juguete, ahora soy 

aquí la  envidia de los demás chicos, que 

c ifra n  com o su m ejor diversión  la  in­

v itación  que les h a g o  para  que visiten 

m is dom inios; prim ero sentí la  satisfac­

ción  a l levan tar este  pueblo, ahora mu­
ch o  m ás un sano orgullo  a l verm e ad­

m irad o  p or m is com pañeros de juego. 

C laro  que siem pre les indico pueden ha­

cer o tro  tanto con só lo  tener la  p revi­

sión  de m andar a  M adrid  por estas be­

llísim as construcciones recortables de la 

E d i t o r i a l  l a  T i je r a ,  si n o  la s hallasen 
en  ven ta  en e l  pueblo d e  su residencia 

veraniega.
O tro  d ía  haW aré d e  la  segunda carta  

y  entretanto se  despide de todos,

P i c h i .

ba. C uan do y o  creí que había ascendido 

lo  suficiente para poder contrarrestar ta 
fu erza  de la  corriente dichosa, m e lancé 

con bríos a l centro del rio, a l mismo 

tiempo que m e separaba d e  la  orilla 

.por la  que había rem ado durante todo 
I este tiempo, y  pude v e r  a l m ono dan­

do los más terrib les saltos que os po­
déis im aginar y  unos gritos que po­

nían espanto en los oídos, como que­

riendo llam ar a los hombres, aterrado 

de la  m archa de la  barca  sin  v e r  quié­
n es la  conducían. A l  ser arrastrados 

por la  fu erza  del agua, vinim os a  des­

em barcar justam ente frente a  la  orilla  

donde estaba el mono, d e  m anera que 

perfectam ente podía ver la  barca don­

d e  íbamos, E n  vista d e  que sus gritos 

habían sido inútiles, salió  corriendo para 
avisar d e l suceso a  sus amos, en d  

mismo mom ento en que la  niña era 

desem barcada p or m i llevando a  la  mu­
ñeca con ella, que era  lo  que podía 

m ostrarm e e l sitio donde siem pre po­

día encontrarla.
N i que decir tiene la  velocidad con 

que cruzam os la  pradera d e  hierba, dis­
puestos a  entrar en la  zona venenosa de 

las flores m ortíferas. P e ro  antes de 

entrar e n  ella pudimos ver a  los hom­

bres que acompañados' de Erm esinda 
habían llegado a  la  orilla  opuesta acom- 

pafta<íos d el mono. E l  hom bre que pa­

recía el am o de todos, se tiraba de los

— Oye, ¿qué e s  de P é r e z?

— P u e s  que s e  ha  hecho del partido conservador, y  adem ás tiene un h ijo  que 

s e  llam a Servando; por eso  cuando sote de paseo con é l, dicen que va con­
servando.

cabellos y  se  arañ aba la  cara  dando 
grandes voces, llam ando a  la  nifia. T o ­

dos andaban desolados, de un lado para 

otro, queriendo encontrar a  la  niña, 

y  el hom bre de la s b a r b a s  des­

pojándose d e  la  cam isa y  quedáit- 
dose ta n  sólo con  los’  pantalones se 
edbó a l río  dispuesto a  cru zarlo  a  nado, 

como así lo  hizo. C uan do llegó  a  la 

orilla  opuesta, cerca  d e  la  barca que 

nos había trasladado a  nosotros, ya  es­

tábamos cerca  d e  la  zona peligrosa. 

Entonces se  m e presentó un g ra v e  pro­
blema, ¿ A q u él líquido del frasco  bas­

taba con ser aspirado o  era  necesario 

in gerirlo  para  que surtiera efecto? ¿C ó ­

m o hacer la  prueba? Y o  no .podía soltar­
me d e  ia  mano d e  la  niña sin exponer­

m e a  perderla entre aquel laberinto Iv* 

flores m ulticolores. S i  el e fecto  espera­
do consistía solam ente en la  aspiración, 

m e era en  extrem o d iflc fl hacerlo  a s ­
p irar a  la  niña aspirándolo y o  a  la  vez.

(Co)»íin«ará.)

M u e b le s  para sifios I »  e n c o o tra rM s  e i
L A  C A S A  D E  P IC H I

— ¿C u á l e s  el colm o de tm charla­
tán?

— V iv ir  en  la  p laza del Callao.

M auricio Colvin.

Ayuntamiento de Madrid
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L ID A O  E N  U N  A S IL O  P  
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CO N  TO D A  E N E R G ÍA  
D E  A D M IN IS T R A R  

D IN E R O  Y  E V I T A R  
T E  D E S O R D E N ' Ó ü  
F A T A L M E H T C  N O S  ToP 
o u c E  A  LA  R u i n a  y  
SERA C A U S A  D E . .
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-X D  H IS N O .S O  M EM O ' 
C U A LQ U IE R  M U JE R  PA - ' — >
BE  QUE c b A N O Q  ON H O H - 
B R E H A B L A  D E fC o N O M lA S  
E N  SU CASA E S  Q U E NA PER 
DIDO HASTA LA  CAMISA  
C U ER A  DE E L L A  r ) ,____ ^  ' '
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•¿ Q U IE R E  Yo. 0A1 
U H  P A 5 E IT C  E H  

M I H U E V O  CO­
C H E , PR ECIO LA  

>

t/0  T E  V E S  H A C E S  P E  H !  TA H  FA^ 
C IL M E H T E  -  C U A N D O  S M P JE E O j 

. U N A  COSA S IE M P R E  L A
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-  V A H O S  M U Ñ E C A  D E C I D E T E  A  
VEN IR  C O H M /S O -M A R C H A  M !  
S E IS  C IL IN D R O S  Q U E  E S  U N  

■l PRIM O R.

}H EDICHO S ^ 0 P J} .

-  NO H E  DESESPE­
R E S  QUE S o y  CA­
PAZ o e  H A CER IHVi 
LO CURA-',V/ENES  
POR L A S  BU EN A S  

T E  L L E V A R E  \ 
A LA FD ER ZA Í

'  ¿ Q U E  E S  E S T O ?  U ,  

¿ P E R O  Q U S  C S TA  
U S T E D  H A C IE N D O ? ,

:¡  Su e l t e !'.
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'ter

fÍM U CH O  , O J O ^  
JO V EN  CITO ■' 

■ESTA ¥0. OFEN­
DIENDO M I O / e -  
NWAO Y HA DE 

PESARLE

'  rUELTEM.

( E l  C IELO  M E  L O  E N ­
VIA C U A N D O  M A S  LO  

N E C E S I T A B A
1 1

SE
CO M PR A

VE N D E
CHATARÜ

BAJA 8 E U N 0 A  y  P A R E H O S  
UN P A S E O  E N  M I H IS P A N O

¡H AIO IC IO N .' 
HELAS PASARAS i

Yo  C fT A R R  P R IS IO N E R A  E N  UtJ « j ,  
T / U O  /  T O M E  SALVAS. E L  TEJADO P É L
& 4 4 4 S Í  r c » A  i < i r  ALM EN AS DEL ,-------- -
C4 jr» ii< ? .   '

,AH0A s i :  MutA TU HA 
RAS D £ MOBLE Y . . .

YA S A B E S  Qa£ CUANDO  
YO Q U IER O  J U G A R  T IE N E S  

Q U E  O B E O E C E R M E  /

H .

( - Y o  S E R E LA  P R IN C E S A  
M A G N O L IA  Y  T U  E L  PRIN­

CIPE D E L  T O R R A O --

S é

T u  SUBES PORES- 
TA ESCALA A S A L  
VARHE y  EN TO N ­
C E S  M E  CORTO uN 
RIZO OE LA TR EN ­
ZA Y TE  LO R E ­
GALO

J H
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B a n i o  d e  g i t a n o s .  —  C ip r ia n o  G o n z á le z .  

(¡3 a r io s)

N i d o  d e  O r i o l . — c / p r i a « o  G o n z á le z -

L. Torres.—Madrid.

La f idel idad de un perro
(Cuento)

H abía una v ez  una fam ilia  m uy pobre 

que constaba de padre, m adre, una niña, 

que apenas contaba seis años, y  un ni­
ño. E l  padre era  bastante corrido, y  todos 

sus ratos de ocio los pasaba en la ta­
berna, v ic io  bastante fe o ;  pero lo peor 

era  que a llí se gastab a  todo el dinero 

que ganaba con los am ^ otes. L a  mamá 
y  los niños querían muoho a un perro 

que tenían, cuyo nom bre era  " L i t ” . P o r 

el contrario  e l  padre cuando l l ^ b a  
borracho y  d e  m al humor, lo  descarga­

ba  «obre e l perro, en v ez  de hacerlo 

con sus amigos.

'M as a  pesar de esto, “ L i t ”  no le  aban­

donaba : a l  contrario, siem pre le seguía. 

A s í  pasaban los días, los meses y  los 
años, y  la  conducta d e l padre n o m e-' 

jo ra b a ; a l revés, lo  que hacía  era  em ­

peorar, teniendo que pedir lim osna para  
poder oom er, siendo rechazados sus ru e­

g o s en aquellas casas donde sabían lo 

que hacía  su  m arido d el jorn al. En 
cuanto a  la  indumentaria, se vestía  con 

lo  que le  daban, pasando m il apuros.

Y  llegó  u n  d ía  en que le  llam aron 

unos am igos p a ra  robarle. S e  lo  llevaron 
a l cam po c iz a ñ a d o ;  cuando llegaron  y 

m ás distraído se  hallaba, lo cc^ ió  uno 
fuertem ente, mientras' que otro le  des­

cargab a un form idable golpe, quedando 

sin conocim iento. C uan do v o lv ió  en  sí 

se hallaba en  su lecho y  rodeado de su 
m u jer e hijos. Tam bién se encontraban 

en la  estancia dos guardias, que re la­

taban a  su m u jer lo  sucedido, en pre­

sencia de “ L i t ” , que estaba empapado eu 

a g u a ; porque lo  que había sucedido era 
lo  siguiente, según e l re la to  de los 

g u a rd ia s:

— Nos'otros— d ecían  los agentes d e  la  

autoridad— pudimos v e r  a  una distan­

c ia  de m il m etros, cóm o se tiraba el 
perro a l r io ;  pocos momentos después 

e x tra ía  entre sus dientes a  una persona; 

y o  m e acerqué, m ientras m i compañero 
les daba e l a lto  a  los dos ladrones. P o r 

la  cédula supim os dónde v ivía  este des­
graciado. A c e r tó  a  pasar un coche por 

aquel lu gar, y  subimos a  él a  los dos 

m alhediores, a  su m arido y  a “ L i t " .

Pocos días después e l padre recobraba 

la  salud, y  desde entonces tró  la  paz

i

en aquella casa y  el borracho d e  antes 

se  convirtió  en  un honrado trabajador.

E n  cuanto a los' dos sujetos, cada uno 

recibió su m erecido castigo, m ientras 
que “ L i t ” , era  mim ado p or todo el 
mundo.

Eusebia P é r e z  Cerdán. lO años. S evilla.

P id a  u s te d  lo s  H e la d o s  IL S A  a 
' L A  C A S A  D E  P IC H I

T E L E F O N O  B 6 V 4 7

E N T R E  A M I G O S  

— V o y  notando que desde que te has 

casado llevas las botas m uy limpias.
— S i;  m i m u jer es un tesoro ; desde 

el día de nuestra boda m e enseñó a 
lim piárm elas.

P ic h i ,— E s te  du ro es falso, am igo. 
Belorcio. ¿ Y  p or qué?

P ic h i .— Porq ue suena mal.

B elorcio.— P ero, ¿ le  ha tomado usted 
por una bandurria?

E u log ilo  Baanaiite.— 'Madrid.

P ic h i .— 'O ye, B elorcio, el día 5 de 

enero se acaba la  República.

C U A D R O  D E  H O N O R

B elo rcio .— N o  lo creo.

P iC B L  s í ,  hombre, s í ;  ¿no ves q u e 
eJ d ía  6  vienen los R eyes?

P ic h i ,— O ye, B e lo rc io : ¿ a  que no 
sabes cuál es eil tran vía  más crim inal? 

B elo rcio .— ¿ ... ?

P ic h i .— P u es e l 49, porque de Goya, 
a  C o ló a

P ic h i ,— P e ro  sí sabrás cuál es el tran­
v ía  que m enos pesa.

B elorcio.— N o  lo sé.

P ic h i .— P u es la  “A ”, porque pasa p o r 
B arq u illo  y  n o lo rompe.

Pa blo  M olia  Lozano. 11  años. M ad r d

á'Oúa! es e l  colm o d e  un to rero ?  

M atar con pan... el hambre.

Eli colm o d e  un fu tb o lis ta : ju g a r  
con la  pelota del cocido,

'E l colm o de u n  c erra je ro : T en er la 
lla ve  d e  un secreto.

— ¿ C u á l es e l colm o d e  un ju g a d o r?  

— P erd er hasta el tren.

— ¿ Y  el de u n  calvo?

— T ira rs e  d e  los pelos.

Ism ael Vidal.— Barcelona.

José A. Villabaso
A lg o rta  (V izcaya )

H istoria  de A m é rica : Sobresaliente,

G eom etría: Sobresaliente y  M atricu la  de H onor. 

F ísica  y  Q u ím ica : Sobresaliente.

F rancés (segundo cu rso ): S 'A resaliente. 

L iteratu ra: Sobresaliente.

U N  C H I S T E , U N  C O L M O  Y  U N A  

A D I V I N A N Z A  
P iru lo .— O y e, P i c h i :  m e h a  dicho tu 

mamá que te has bebido una botella 
de a gu a  bendita.

P ic h i .— S í, es verdad.

Pirulo.— ¿ Y  qué locura es esa? 

P ic h i .— Porque mi m am á siem pre es­

tá  diciendo: “ H ijo  mío, tienes e l demo­
n io en el cu erp o .”

— ¿'Cuál es ol colm o de un leñador ? 

— C o rta r  una ram a d el árbol de N a ­
vidad.

iMe pesa, si no m e p e sa ; 

no rae pesará pesando, 
y  com o ahora  no me pesa 

p or lo m ism o estc^ penando.
(E l dinero.)

Juan del P o zo .— ^Madrid.

Club Deportivo P IC H I
80 avisa a to dos los idAos qus 
doseen p e rte ne ce r a  esta Club, 
v isite n  L a  Casa de P Irtil, Lo s  M a ­
d ra zo , 1, cualquier ta n lo  de 4  a 
8 , p a ra  Inform arse da las eondi- 

clones, reglM nentos, «te .
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20.000 Regalos
3  los lectores cJe RICHI

P I C H I  tenia  un d ib u jo ,q u e  d istra i-  
dam enie cortó en p e d a z o s  y  d esp ués  
h a  q u erid o  recon struirlo, m as s in  
resaltado; com o tiene m u ch o s ami- 
g ü ilo s , h a d e c id id o  q u e  é sto s  le ayu­
d en  en  la  s ig u ien te  fo r m a : C ada  
n úm ero d e l p erió d ico  p u b lica rá  uno  
de lo s  trozos que tiene en s u  poder, 
to d o s lo s  lectores pueden irlos recor­

tand o y  g u a rd a n d o  h a sta  e l  ú ltim o  
p a r a  reconstruirlo. D esp u és a  todo  
e l que lo  p resen te  com p leto , jija r se  
b ien , a  to d -s , L A  C A S A  D b  P I C H I  
lo s  ob seq uiará  con  un J U E G O  P l ­
C H l, e l  m ás en treten id o  p a ra  lo s  
n iñ o s, d el cu a l es au tor e l  com p ich i 
A n g el S a e n z  Tejera, d e  L a s  P a l­
m as.

T ro z o  núm ero g

Nuestro concurso de agosto
La luna y la© estrellas

n o B ia u

CKistes, colmos y  acertijos ^
— ¿ E n  qué se parece un hom bre a  un aeroplano?
— E n  que el aeroplano se sostiene, y  el hombre sesos- 

tiene.

e

E l  señor Belorcio.— ¿ C iú \  es el anim al que v a  por el 

te jad o  y  d ice m iau?
P ic h i .— E l gato.
E l  señor B elorcio .— Foáia  ser la  gata.

V erd e  fu é  m i nacim iento y  m orado m i v iv ir  y  negra 
m e v o y  poniendo cuando roe v o y  a  m orir. L a  mora.

L a rg a  como una alm endra y  toda la  casa llena. La  
lus.

. U n a señora m uy aseñorada, llena de remiendos y  sin 
ninguna puntada. L a  gallina.

U n  platito d e  a ve llan a s; por e l d ía  la s reco jo  y  por la 
noche se derram an. L a s  estrellas.

C hiquita  com o un ratón, guarda la  casa como un 
león. L a  llave.

M aría Brazuelo.

P a s a t i e m p o s
C H A R A D A

Prim era  m oja, 

segunda letra, 

tercera  nota 

y  e l todo hembra.

'Sarita Oiano

S O L U C I O N E S

A  la C riptografía  publicada en e l núm ero a n terio r: 

A m o r a  Roma.

é  ‘O

w

u .

U n  señor m uy rico  y  gran  aficionado a  los estudios astronóm icos, mandó 

construir en  la  azotea  d e  su vivienda una esp e cie . de observatorio para ins­

ta la r  a llí sus aparatos, b a jo  una cúpula como las que tienen los observatorios 

form ales.
D e l decorado interior se encargó un pintor a lg o  distraído, e l cual llenó lodo 

e l techo de estrellas, com o se v e  en el grabado. A l  propietario le  gustó mucho 

el trab ajo , pero echó de menos la  luna en aquel estrellado cielo  raso.

E l  pintor no se apuró gran  cosa, y  com plació al astrónom o pintando una 

m edia luna en un tro zo  d e  lienzo que recortó y  pegó en  el techo d e  ta l modo, 

que no tapó ninguna de las estrellas.
N uestros lectores pueden im itar a l pintor, recortando la  luna del dibujo y  

colocándola entre las estrellas sin que tape poco ni m ucho a  ninguna.

E n tre  los que acierten se sorteará un precioso juguete.

Ju e ^ o  de M a h -Jo n á g
P IC H I durante este mes venderá en su Casa a la mitad de su preco  

el célebre juego de M A H  JO N G G . Como sabéia todos, ea el juego chi­

no que más entretiene a los niños y  a los papás.

El juego vale 2  pesetas, pero a vosotros, preseatando este aauacio 

sólo 08 costará una peseta. A  los lectores de provinciaa se k s  remitirá 

d  juego enviando r’ 50 pesetas a la C A S A  D E  P IC H I, Los Madraio, i.

Construcciones

“La Tijera"
E l  pueblo español de la  
exposición de Barcelona

N uevos pliegos de solda­
dos con la  bandera espa­

ñ ola  republicana

A su ntos de Indios

M uñecas con sus vestidos

R e in a s  de la  belleza 
O

Juéuetes m ecánicos

En todos los e s i a b le c im ie n lo s
A D V E R T E N C IA S  C E N E F A L E f  P A R A  E S T O S  C O N C U R S O S

L a s .soluciones, in d icar.d e e l  c o n c iu s e  6 e o e  c o r r a p o r á e n  se  rem itirán a la  Adm inJs- 

trcció n  d f  P icH !, y  casi ue ’ t c í b a u  r .c s  d t  una. se  x c n fi íM é  so tie e  entre e llo s

IiáP. “ E l  F o t A N c m o ’ , la n * .  i3 .-lÍA i> aní
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-  P u e s  H O M B R E  T E  D IR E ,. 
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y V E N G O  A  C 0 S « A R  J U  
SA L O n . SALVO e .P B o a  u

^  P E R O  , 0 ( & a '' 
O IG A  ¿ CO M O  
S E  A T R E V E  
A  H A B L A R M E

D a  l a  C A S U A L '-
D A D  q u E  Y o  H E  
V E N ID O  A  C O B R A R  

Y  O  M E  P A G A  YO. 
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M E  L L E V O  T O ­
OOS E S T O S  

M U E B L E S

u  M e > e o  l ú m s ^ A m o ]

F i i . J .  F oru n y . M a d r id .
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